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BIENESTAR, UNA CONQUISTA DE TODOS. 
LA METODOLOGÍA ACTIVA COMO MOTOR 
DE INCLUSIÓN Y BIENESTAR EN EL AULA

Introducción
Participar como ponente en las XXXII Jornadas de FEAE, 
centradas en el bienestar en los centros educativos, 
supuso una oportunidad especialmente valiosa 
para reflexionar sobre uno de los grandes retos de la 
educación actual. Con frecuencia hablamos del bienestar 
como una aspiración legítima de los docentes, de los 
estudiantes o de las familias. Sin embargo, la experiencia 
compartida durante estas jornadas permitió constatar 
una idea clave: el bienestar no puede entenderse 
únicamente como una demanda, sino como una 
construcción colectiva en la que toda la comunidad 
educativa tiene un papel activo.

Bienestar y metodología
Hablar de bienestar educativo implica abordar múltiples 
dimensiones: liderazgo pedagógico, organización de 
los centros, relaciones interpersonales, convivencia, 
condiciones laborales y sentido de pertenencia. Pero 
también exige poner el foco en un elemento a menudo 
infravalorado: la metodología. La manera en que se 
diseñan las experiencias de aprendizaje condiciona 
directamente el clima de aula, el grado de implicación 
del alumnado y, en consecuencia, su bienestar. Un aula 
puede disponer de recursos, espacios y programas, pero 
si la dinámica cotidiana genera pasividad, miedo al error 
o desconexión, difícilmente podrá convertirse en un 
entorno saludable para aprender.

Planteamiento de la ponencia
En este contexto, como Pablo Del Pozo Moreno, maestro 
de Educación Primaria y ponente en estas jornadas, mi 
aportación se concretó en un taller práctico orientado 
a explorar cómo la metodología docente puede actuar 
como una herramienta generadora de bienestar. La 
propuesta partía de una premisa clara: no puede existir 

aprendizaje profundo allí donde no existe un clima 
emocionalmente seguro, participativo y motivador. 
Aprender implica exponerse, intentar, equivocarse, 
revisar y volver a intentarlo. Por ello, el aula debe ofrecer 
las condiciones necesarias para que ese proceso se viva 
con confianza y no como una amenaza.

El planteamiento del taller buscaba dar respuesta a dos 
de los principales desafíos que afronta actualmente la 
educación. El primero es avanzar hacia una inclusión 
real, entendida como la garantía efectiva de presencia, 
participación y logro de todo el alumnado, tal como 
ha sido ampliamente desarrollado por Mel Ainscow. 
El segundo es la construcción de un clima de aula 
positivo, condición imprescindible para que se produzca 
un aprendizaje significativo. Ambos retos están 
estrechamente relacionados: no hay inclusión auténtica 
si el alumnado está presente pero no participa, y no 
hay bienestar si la participación solo está al alcance de 
quienes ya se sienten seguros o competentes.

Método SINAPSIS

Para abordar ambos retos, presenté una metodología 
activa propia denominada SINAPSIS, estructurada en tres 
momentos: despertar, crear y compartir. Este modelo se 
articula como una micro situación de aprendizaje en la 
que las tres fases están interconectadas, generando un 
proceso continuo en el que la activación, la construcción 
y la socialización del conocimiento se retroalimentan 
de manera constante. No se trata de sumar actividades 
aisladas, sino de ordenar la experiencia educativa para 
que cada momento tenga una función clara y contribuya 
al objetivo común: aprender mejor en un clima más 
inclusivo y seguro.
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Fases del proceso
La fase de despertar neuronas tiene como objetivo 
activar la atención, la curiosidad y la disposición para 
aprender. En ella se emplean dinámicas breves donde el 
movimiento, la interacción y la respuesta corporal juegan 
un papel fundamental. Durante el desarrollo del taller, 
los asistentes pudieron experimentar cómo este tipo de 
propuestas favorece una implicación inmediata y reduce 
significativamente el miedo al error. Cuando la participación 
es colectiva y simultánea, disminuye la presión individual y 
aumenta la predisposición a intervenir.

En uno de los primeros momentos del taller se pidió a 
los asistentes responder a una consigna mediante un 
gesto corporal sencillo. En apenas unos segundos, todo 
el grupo estaba en movimiento, participando de forma 
simultánea. La reacción fue inmediata: desapareció la 
rigidez inicial, aumentó la implicación y se generó un 
clima distendido en el que el error dejaba de percibirse 
como un riesgo.

En la fase de crear neuronas, el alumnado construye 
una respuesta propia a partir de sus conocimientos 
previos, su nivel competencial y su creatividad. Esta fase 
incorpora siempre un componente de producción escrita, 
que puede ser complementado con diferentes formas 
de representación: dibujos, esquemas, producciones 
digitales o materiales manipulativos y moldeables como 
construcciones o figuras elaboradas con plastilina u otros 
recursos. La escritura ocupa un lugar central porque 
permite ordenar el pensamiento, fijar ideas y dar forma al 
aprendizaje; pero no aparece sola, sino acompañada de 
otros lenguajes que amplían las posibilidades de expresión.

Esta combinación permite reforzar la comprensión y 
facilitar el acceso al aprendizaje desde diferentes canales. 
No todo el alumnado accede al conocimiento de la 

misma manera ni expresa lo que sabe con la misma 
seguridad. Por eso, ofrecer distintas vías de producción 
no rebaja la exigencia, sino que mejora las condiciones 
para que todos puedan participar con sentido. La tarea 
mantiene un objetivo común, pero admite diferentes 
caminos para alcanzarlo.

Además, se incorpora un elemento clave para garantizar 
la participación de todo el alumnado: la presencia de 
un modelo de referencia en la pizarra. Este modelo 
actúa como andamiaje, permitiendo que cualquier 
alumno, independientemente de su punto de partida, 
pueda iniciar la tarea con seguridad. Lejos de limitar 
la creatividad, ofrece una base sobre la que construir 
producciones propias, adaptadas al nivel de cada uno. 
De este modo, se refuerza el sentimiento de logro, ya 
que todos consiguen generar una producción válida, 
reduciendo la frustración y favoreciendo la implicación 
en la actividad.

Diseño Universal de aprendizaje
Este planteamiento conecta directamente con los 
principios del Diseño Universal para el Aprendizaje, 
al ofrecer múltiples formas de implicación, de 
representación y de acción y expresión. Desde 
esta mirada, la inclusión no consiste en preparar 
una propuesta ordinaria para la mayoría y después 
añadir apoyos para algunos, sino en diseñar desde el 
inicio experiencias accesibles, flexibles y abiertas. La 
metodología SINAPSIS intenta responder a esa lógica: 
activar a todos, permitir diferentes formas de creación 
y generar espacios donde cada producción pueda ser 
compartida y reconocida.

La fase de compartir neuronas cumple una función 
esencial en la consolidación del aprendizaje y en la 
construcción del bienestar. Durante el taller, todos los 
participantes se desplazaron por el espacio y, a la voz de 
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una señal común, se agruparon con el compañero más 
cercano para explicar su creación. Este momento generó 
un intercambio inmediato de ideas, favoreció la escucha 
activa y reforzó el sentimiento de logro. Compartir no 
fue entendido como una exposición formal ante todo el 
grupo, que a menudo incrementa la presión, sino como 
una interacción breve, cercana y segura.

Este tipo de dinámicas permite transformar el aula 
en un espacio de aprendizaje compartido, donde el 
conocimiento no se transmite de forma unidireccional, 
sino que se construye de manera colectiva. Cada 
alumno pasa de ser receptor a convertirse en generador 
de conocimiento, lo que refuerza su implicación y su 
autoconfianza. Además, al escuchar las producciones 
de otros, descubre estrategias, vocabulario, enfoques y 
soluciones que enriquecen su propio proceso.

Evidencia práctica
La propuesta metodológica presentada no surge 
únicamente de una reflexión teórica, sino de la práctica 
docente en contextos reales. Esta metodología ha sido 
implementada por Pablo Del Pozo Moreno en todas las 
etapas educativas en el ámbito de la escuela concertada 
y, en la actualidad, se desarrolla en distintos centros de 
educación pública, en diferentes cursos de Educación 
Primaria. Esta diversidad de contextos ha permitido 
validar su flexibilidad, su capacidad de transferencia y 
su impacto en variables clave como la participación, la 
motivación y el clima de aula.

Los resultados observados muestran patrones consistentes. 
La participación del alumnado aumenta, el miedo al 
error disminuye progresivamente y se generan espacios 
de interacción más ricos. Al mismo tiempo, el alumnado 
desarrolla un mayor sentido de pertenencia al grupo 
y experimenta el aprendizaje como un proceso más 
significativo. También se observa una mejora en la 
disposición inicial hacia la tarea, especialmente en aquellos 
alumnos que habitualmente se muestran más inseguros o 
dependientes de la aprobación constante del adulto.

Trabajo compartido
Desde una perspectiva más amplia, es importante 
señalar que la construcción del bienestar no puede 
recaer únicamente en iniciativas individuales. Requiere 
una implicación colectiva y una visión compartida 
por parte de todos los agentes educativos. Inspección 
educativa, equipos directivos, docentes, alumnado y 
familias forman parte de un mismo ecosistema en el 
que cada decisión influye en el clima del centro. La 
organización de los tiempos, la coordinación entre 
profesionales, la manera de acompañar los conflictos y el 
tipo de metodologías que se promueven forman parte 
de una misma cultura educativa.

En este marco, el papel del docente resulta 
especialmente relevante. Lejos de ser un mero 
transmisor de contenidos, es un diseñador de 

experiencias de aprendizaje. Su capacidad para generar 
entornos seguros, participativos y estimulantes lo sitúa 
en una posición clave para impulsar el bienestar en los 
centros educativos. Esto no significa responsabilizar 
exclusivamente al docente de todos los problemas del 
sistema, sino reconocer que su práctica diaria tiene una 
capacidad real de transformación.

Conclusión
El bienestar y la inclusión no son objetivos independientes. 
Cuando una metodología garantiza la presencia de 
todos, promueve la participación significativa y facilita 
experiencias de éxito, mejora simultáneamente el clima del 
aula. Y cuando mejora el clima, aumentan las posibilidades 
reales de aprendizaje. Ambos procesos se retroalimentan 
de manera constante. Un estudiante que participa más se 
siente más capaz; un alumno que se siente más capaz se 
implica con mayor seguridad; y un grupo que comparte 
logros construye vínculos más sólidos.

Esta reflexión adquiere especial relevancia en el contexto 
actual, caracterizado por una creciente complejidad en la 
labor docente. Los centros educativos afrontan demandas 
curriculares, organizativas, emocionales y sociales cada 
vez más amplias. Ante esta realidad, resulta fundamental 
identificar y potenciar aquellas prácticas que, sin requerir 
grandes recursos, pueden generar un impacto significativo. 
La metodología es, sin duda, una de ellas, porque se 
encuentra en el centro de la experiencia diaria del alumnado.

Generar bienestar no implica necesariamente grandes 
reformas estructurales. A menudo comienza con 
decisiones pedagógicas concretas: una actividad que 
activa al grupo, una tarea que permite la participación 
de todos, un espacio para crear o una oportunidad 
para compartir. Estas acciones, aunque aparentemente 
simples, tienen una gran capacidad transformadora 
cuando se aplican de manera sistemática.

Las jornadas organizadas por FEAE pusieron de 
manifiesto la necesidad de seguir abordando el bienestar 
desde una perspectiva integral. Mi aportación quiso 
situar el foco en el aula, entendida como el espacio 
donde se materializa, día a día, la calidad educativa.

La principal conclusión es clara: el bienestar no llega 
impuesto desde fuera. Se construye y se conquista desde 
dentro, a través de la práctica educativa cotidiana. Y en ese 
proceso, la metodología desempeña un papel determinante. 
Cada docente, cada equipo y cada centro pueden contribuir 
a generar entornos más inclusivos, más participativos y 
humanos. En definitiva, el bienestar se crea también en la 
arquitectura cotidiana de cada experiencia de aula.
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